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  En la biblioteca:


  Arrogant Highlander


  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!


Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…


¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.


Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!


No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
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		Emma Green


		10 BUENAS RAZONES PARA ODIARTE
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1. Diez buenas razones (por lo menos)

		Gabrielle

		 

		2 de julio – París – Medianoche

		 

		Odio a ese tipo. Sin embargo, amo más que nada en el mundo el «regalo» que, hace siete años, me hizo sin quererlo ni saberlo: mis gemelos. Pero, por mucho que ame a mis hijos, no puedo evitar el odio que siento hacia el hombre que los engendró. Y el insomnio es una de las muchas razones que tengo para odiarlo, ya que nunca llegaré a enumerarlas por completo.

		1. Maldito Idiota, que desapareció de mi vista tras una sola noche. (De acuerdo, fue ardiente e inolvidable, sí, pero esa no es la cuestión).

		2. Maldito Idiota, que tan solo me dio su nombre, Art, y ni siquiera es su nombre completo. (Ah, y por si fuera poco, también me dejó dos semillitas… Gracias por tanto).

		3. Vale, llevo más de un año siguiéndole la pista y acechándole como una loca por Internet. (Creo que, si yo fuera detective y encontrara mi historial de búsquedas de Google, me metería a mí misma en la cárcel sin pasar por juicio).

		4. Maldito Idiota, que me está obligando a ir hasta el fin del mundo con mis dos hijos bajo el brazo para intentar encontrarlo. (Ya podría habérmelo puesto fácil y haberse ido a vivir a Francia como todo el mundo, ¿no?).

		5. Además, si mi memoria no me falla, Bendito Idiota estaba buenísimo. Perdón, quise decir Maldito. De todas formas, es muy difícil odiar a un tío que ha nacido con la bendición de ser tan guapo, créeme.

		6. Lo bueno es que, gracias a él, mis hijos son preciosos. Tienen una belleza así como bohemia y un pelo rizado que siempre se les enreda. Para mí, son unos angelitos de cara dulce y mirada profunda. Esos dos llevan escuchando cumplidos desde que nacieron, por lo que ya se creen los reyes del mambo. Bueno, muchas gracias por el regalo, supongo.

		7. Maldito Idiota, que encima es americano. Que alguien me explique cómo el señorito va a ser capaz de comunicarse con unos gemelos de seis años que solo saben decir: «Hello, yo not hablo Inglish».

		8. Maldito Idiota, que se pasó buena parte de su vida viajando y acabó en Hawái: uno de los destinos más caros del universo. (Los tres billetes de avión de ida me han costado tanto dinero que tendremos que volver nadando. Madre mía, algo me dice que con dos pares de manguitos y mi pobre dominio de la brazada, no tiene pinta de que lo vayamos a conseguir).

		9. Maldito Idiota, que ha conseguido convertirse en un héroe a los ojos de sus hijos… ¡y sin mover ni un dedo!. Todos los días me reclaman que lo quieren conocer y por la noche se lo imaginan mientras se cuentan historias. (Al parecer, su papá «campeón» tiene una larga melena morada, una moto que escupe fuego, una capa de invisibilidad y un unicornio de mascota).

		10. En fin, me es imposible odiar a Maldito Idiota, ya que me dio lo más preciado que tengo y me cambió la vida cuando yo apenas tenía veinte años. Ah, ¿quieres saber cómo fue? Pues dándome dos buenas razones para levantarme por la mañana: hacer algo con mi vida… y más de lo mismo con la suya.

		Y el hecho de no poder odiar a ese Art Pearson me hace odiarlo aún más.

	
		
2. Difícil, pero no imposible

		Gabrielle

		 

		2 de julio – París – De madrugada

		 

		03:30: Suena mi alarma de Harry Potter. Es irritante. No he podido pegar ojo ni una hora. Razón número cien por la que lo odio.

		03:31: Aquí tenemos la razón ciento uno.

		03:49: Mi hija me pide Miel Pops y solo tenemos Coco Pops (que ella misma eligió ayer en el supermercado). Resultado: ya no quiere irse de vacaciones.

		03:50: Evito una tercera guerra mundial cubriendo los Coco Pops con cuatro litros de miel.

		03:55: Mi hijo derrama su tazón de leche con chocolate y mancha su camiseta blanca. Lloro en silencio.

		03:56: Mi hija grita hasta la saciedad que odia la miel.

		03:57: Doy gracias a la vida por haberme dado unos gemelos con personalidades tan diferentes, aunque supongan un reto a cada instante. Corrección: dos retos. No, de verdad, la vida es demasiado generosa.

		04:02: Abro la maleta que había tardado en cerrar unos diez minutos a base de sentarme sobre ella para buscar otra camiseta. La abro lo justo para meter la mano y sacar la primera prenda que encuentro. Oh, a mi hijo le va a tocar ponerse la camiseta rosa con estampado de fresas de su hermana.

		04:03: Mi hija también quiere la camiseta de las fresas. Es su favorita del mundo mundial (durante al menos treinta segundos).

		04:08: Me olvido por completo de recoger la mesa del desayuno y meto a un niño sin camiseta, a una niña eufórica y una maleta medio abierta en un Uber. El conductor nos ha estado esperando durante ocho minutos. No parece muy contento.

		04:15: Mi hija vomita cuatro litros de miel en el Uber.

		04:16: El conductor no está para nada feliz. Creo que tiene tendencia a la ira.

		04:17: Dudo seriamente si enviar a los niños a Hawái sin mí para volver a la cama.

		04:39: El conductor, disgustado, nos deja en el aeropuerto. Le explico que mis hijos siempre lanzan un chorro de vómito para rociar a todas las personas que les caen bien. Es una muestra de generosidad y una prueba irrefutable de que los he criado bien. Se va sin dejarme terminar.

		04:43: Le doy una ducha a mis hijos en el lavabo del baño. Tiro a la basura la camiseta de fresas que ha terminado hasta arriba de miel. Mi hija se queja de que odia esa camiseta. Mi hijo sigue sin decir ni una palabra. Vuelvo a abrir la maleta para encontrar ropa limpia y me felicito por haber llegado con tiempo al aeropuerto, como una madre previsora y responsable.

		05:02: Mientras facturo el equipaje, me doy cuenta de que me he dejado el bolso en el lavabo. Tacho de mi CV mental lo de «previsora» y «responsable».

		05:03: Abandono unos instantes a mis gemelos de 6 años para salir corriendo al baño, gritándole a un ladrón invisible a mi paso. Cuando llego, mi bolso sigue ahí. Me miro en el espejo, dudando entre si reír o llorar, y le saco el dedo de en medio al reflejo de la madre lamentable que soy. Vuelvo con los niños.

		05:07: Le digo a mis hijos que los quiero, que estarán bien, que todos nos vamos a esforzar y que podemos hacerlo. De hecho, tenemos que hacerlo. Lo hemos dejado todo: nuestro apartamento, mi trabajo, nuestra familia y amigos… Casi todos mis ahorros han ido a estos tres billetes de avión sin regreso, así que no tenemos más remedio que hacerlo.

		05:08: Mi hija me abraza y me dice que también me quiere.

		05:09: Mi hijo suspira. Todavía no ha dicho ni una palabra.

		05:10: Mi hija se encuentra mejor. Se sube a la cinta transportadora de equipaje como si fuera un tiovivo. Un guardia de seguridad interviene. Le digo que no conozco a esa niña maleducada.

		06:45: Maleta facturada, niños limpios, sentaditos y con el cinturón puesto. Uff, estoy agotada, pero el avión por fin despega de Charles de Gaulle y nos alejamos de París. ¡Allá vamos! Hawái: prepárate para recibir a tres tsunamis.

		08:10: Hacemos la primera escala en Múnich. O Zúrich, no sé, no estoy segura. Es demasiado pronto para una lección de geografía europea. Ya voy por el cuarto café de la mañana.

		08:18: Impido que mi hija desayune otra vez.

		08:19: Su hermano le da a escondidas una barrita de cereales y lo que queda de su zumo.

		08:20: Les digo a los niños que no tengo más ropa de repuesto. Y que no me va a importar si llegan a Hawái cubiertos de vómito. O directamente en cueros.

		08:21: Mi hija grita por todo el aeropuerto que le encanta ir desnuda por la vida. Y que su madre también lo hace, aunque no le deje decirlo en voz alta.

		08:22: Por las miradas que nos echa la gente que nos rodea, intuyo que todos saben hablar francés.

		08:23: Como la madre razonable y organizada que soy, les pongo a mis hijos la tabletcon dibujos animados. La película es Vaiana, que está ambientada en la Polinesia, y como Hawái es parte de ella… es casi como si estuvieran viendo un documental sobre su futuro viaje. Este es el ejemplo de cómo una madre exhausta se las apaña con una pantalla y su propio sentimiento de culpabilidad.

		11:55: Otro despegue, esta vez para un vuelo de once horas. Las camisetas todavía están limpias. Los ánimos un poco más calmados. Es casi un milagro.

		11:58: Mi hijo no aparta la vista de la ventana. Me pregunto si estará soñando con su padre superhéroe, su pelo morado y todos sus poderes. Espero que no se decepcione demasiado.

		11:59: Mi hija se queda dormida, con las piernas estiradas sobre su hermano y la cabeza apoyada en mi regazo. La quiero mucho (cuando duerme). Y también me preocupo mucho por su hermano (cuando se encierra en su burbuja).

		12:00: Los observo, buscando similitudes con mi recuerdo de Maldito Idiota. Creo que mi hijo ha sacado sus hermosos e indescifrables ojos oscuros y mi hija pues su pelo impresionantemente ondulado. Eso sí, ambos comparten su sonrisa irresistible. Pero ¿de verdad se puede tener un «parecido familiar» con un completo desconocido? Hace siete años, le conté a todas mis amigas que me había acostado con un americano en un palacio parisino y que era el hombre más hermoso que jamás había visto en mi vida. Ninguna me creyó, o solo me creyeron a medias, pero estaba diciendo la verdad.

		23:00, hora de París: Segunda escala en Seattle. Ahora entiendo por qué los ricos compran vuelos directos. Porque es un verdadero infierno llegar a un paraíso en el otro lado del mundo tomando tres aviones distintos.

		23:05: Mis pequeños magos vuelven a estar entusiasmados, hambrientos y agotados.

		23:10: Después de un bocadillo y dos refrescos, aún nos quedan tres horas y media por delante… Demasiado tiempo para no hacer nada. En lugar de matar el tiempo, se me ocurre matar a mis hijos o a este clima insufrible, pero el objetivo de este viaje es pararme a reconsiderarlo. Al fin y al cabo, todo esto lo estoy haciendo por ellos dos.

		23:12: Segunda ronda de dibujos animados (esta vez ni si quiera intento buscar que tengan un vínculo con Hawái o algún enfoque educativo).

		02:40: Último despegue hacia Oceanía. Seis horas de vuelo hacia nuestro destino final. Creo que estoy hasta más ilusionada que los niños.

		03:40: Llevamos veinticuatro horas despiertos. Los niños duermen. ¿Y yo? Tan solo he podido cerrar los ojos unas tres veces durante media hora.

		08:45, hora de París: Aterrizamos en Big Island, la isla principal del archipiélago hawaiano, en el aeropuerto de Kona, localidad de Kalaoa. Los niños se ríen a lo tonto mientras llaman a todo lo que ven con el nombre de «Kaka». Les amenazo con quitarles la tablet por el resto de sus vidas.

		Me siento sobre la maleta que acabamos de recoger, dejo que mi cabeza cuelgue entre mis piernas y me repito el mismo mantra de siempre:

		—Va a ser difícil, pero no imposible… Va a ser difícil, pero no imposible.

	
		
3. No como estaba previsto

		Gabrielle

		 

		Hay doce horas de diferencia horaria, así que son las nueve de la noche cuando llegamos a Hawái. Al salir del aeropuerto, todavía nos queda una última prueba para poder llegar a la playa de Makalawena, donde se encuentra nuestro destino. Según tengo entendido, por lo que he ido leyendo mientras planeaba el viaje, es difícil llegar debido al volcán que todavía sigue activo cerca de allí. Pero a mí la palabra «difícil» nunca me ha echado para atrás. Después de buscar el autobús correcto, perderlo, gritar varias palabrotas en inglés, descartar la opción de caminar media hora por un lugar desconocido y tirado de la mano de Dios (además de considerar seriamente la idea de hacer autostop), opto por gastar una fortuna en subirnos a un taxi cuatro por cuatro.

		El conductor, muy corpulento, saluda con amabilidad a los niños. Mi hija le responde que ella «not habla Inglish». Él lanza una carcajada mientras se deja caer en su asiento y, ya por eso, me inspira confianza de inmediato. El tipo me mira por el espejo retrovisor para avisarme:

		—El viaje son solo unos diez kilómetros, pero la carretera no tiene asfalto, así que tendremos que pasar deprisa por los caminos de lava. Cuesta bastante conducir por esa ruta y, sin duda, llegar a la playa de Makalawena es todo un mérito.

		—Dígamelo a mí… —suspiro desde el asiento trasero.

		—Familia, agarraos bien, que empezamos fuerte.

		Miro a mis hijos, primero a uno y después a la otra, temiendo lo peor.

		—¡Abrochaos los cinturones! Y tú, saca la cabeza por la ventana, ¡no voy a dejar que vomites en el coche de este buen hombre!

		—¿Vais al hotel Māhoe?

		Me sobresalto con oír ese nombre

		—Sí, ¿cómo lo ha adivinado?

		—Desde que salió el artículo de esa revista tan famosa, todo el mundo quiere descubrir esa joya de hotel.

		¿La revista? Ni más ni menos que el Times Expert Traveller. ¿El artículo? «Cien hoteles inolvidables que tienes que visitar antes de morir». Así es como, durante mi incansable búsqueda de un año, encontré este lugar y a su dueño, que era lo más importante para mí.

		Un tipo del que solo conocía su nombre: Art. Y su sueño: abrir un hotel en una isla del Pacífico.

		Eso es todo lo que nos contamos y lo poco que compartimos, junto con unas cuantas copas de más, antes de acostarnos y pasar la noche más increíble de mi vida. Una noche que no debería haber tenido consecuencias y que podría haber guardado como un dulce recuerdo con el que sonrojarme incluso años después. En cambio, lo que gané fue tener dos hijos a los nueve meses de aquello.

		Mi madre dice que nunca dejo las cosas a medias. No estoy segura de si eso es una cualidad o no.

		—Ese hotel no lo ha abierto un don nadie, ¿eh? —continuó el conductor con una sonrisa—. Últimamente, Hawái está desfigurada por los grandes hoteles que se están construyendo por nuestras costas. Menos mal que ese señor ha optado por construir un alojamiento ecológico a pequeña escala, respetuoso con la fauna y flora de nuestra isla.

		Aunque ya sabía todo eso, abro los oídos de par en par cuando el conductor dicharachero se anima a entrar en detalles:

		—Pues, en una subasta, compró una enorme choza victoriana que estaba en ruinas y que él mismo reformó… Allí, con el tema de expandirse un poco, está construyendo pequeños bungalós a pie de playa que se funden con la naturaleza. No hay spa, ni albornoces, ni pantuflas, ni bufés para turistas perezosos, ni escándalos innecesarios de estúpidas lunas de miel. Cuidó la ecología, conservó las piedras antiguas de la isla, dejó a los animales libres en un parque, mantuvo el alma de Makalawena… O sea, su belleza en bruto, ¿sabe usted? Esa playa a la que nadie iba solo porque requiere un poco de valor… Madre mía, le aseguro que a él no le falta valor. ¡Está enamorado de nuestra isla!

		—Ahora es cuando me dice que ese hombre es su hijo, ¿no? O su sobrino, su vecino o su mejor amigo.

		—¿Pearson? ¡Qué va! Trabajo para él a veces, cuando sus huéspedes necesitan un conductor con experiencia. Aunque no es un tipo al que se le puede caer bien con facilidad…

		—Pues hace siete años era fácil hablar con él.

		Murmuro esto último para mí, pero el conductor sigue partiéndose de la risa. Miro a los niños que, por suerte, no entienden ni una palabra de inglés. Mi hija sigue con la cabeza fuera de la ventana y se divierte llenándose la boca de aire mientras sonríe. Mi hijo permanece con la mirada perdida contemplando el paisaje que tanto tiempo ha estado esperando.

		—Lo único que le puedo decir es que es un buen tipo. Y mira que no suelo decir cosas buenas de los californianos. La verdad es que falta gente como él en Big Island. Gente que sabe, trabajadora, que no sea rácana. Vale, no es el tipo más hablador ni el más divertido, pero ya ha demostrado su valía y se ha ganado el respeto de los demás habitantes. Yo de verdad espero que disfrute de su estancia aquí.

		—Sí, yo también lo espero…

		Estaba ansiosa por volver a ver a Maldito Idiota. Las expectativas volvieron a crecer tras esta presentación: adicto al trabajo, amante de la naturaleza, pero con algunas discapacidades sociales… Esto es lo poco que he podido retener. Y no es exactamente el perfil que soñaba para el padre de mis hijos.

		Al venir aquí, creo que he olvidado que nada en esta vida sale como está previsto.

		Después de unos quince minutos de zarandeos por un camino pedregoso que atraviesa ríos de lava negra casi en la oscuridad, el cuatro por cuatro se detiene en la cima de una duna de arena blanca. Salgo lentamente del coche, detrás de mi hijo mudo, que parece igual de hipnotizado que yo. Las antorchas, plantadas por todas partes, y las guirnaldas de farolillos envueltas en las ramas iluminan el lugar de una forma muy agradable. La paz que parece reinar aquí me deja sin aliento. Por la sencillez del entorno, la inmensidad de la playa, la belleza de los árboles retorcidos con sus raíces enmarañadas, la naturaleza, digna y pura, que ningún hombre se ha atrevido a tocar… parece otro mundo. Como si la tierra se detuviera ante nosotros. O, al revés, como si este fuera su comienzo. La idea de encontrarse en una isla situada en el fin del mundo y sentirse bien, tan en paz como en ningún otro sitio, es sorprendente. Basta con un solo segundo.

		Inspiro con profundidad y recuerdo qué es lo que he venido a hacer: sembrar el caos, sin ninguna duda. Quiero cambiar la vida de mis hijos, la mía, y poner patas arriba la de ese hombre que, poco más, y no hace nada. Sacudo la cabeza; voy a evitar enamorarme de este paraíso. Me vuelvo hacia el taxi para darle las gracias a nuestro conductor. Y justo en ese momento, mi hija decide agacharse y echar la pota al pie de un pobre árbol que tampoco había hecho nada, como su padre.

		—¡Sal del coche! ¡Y no quiero ver nada en la camiseta! Bravo, esa es mi chica, ¿quién es la mejor?

		Mi hija levanta sus pequeños puños, muy orgullosa de sí misma, y me sonríe. Tras limpiarla un poco y darle un abrazo, arrastro a los niños a lo que parece ser la recepción del hotel, dentro de la famosa «choza victoriana». Unos cuantos invitados charlan en el porche, mientras otros toman una copa en el bar. El ambiente es tranquilo y silencioso, hasta que llego y pulso el timbre del mostrador con una fuerza excesiva (bueno, vale, lo pulso dos veces, pero no más) y todos se giran hacia mí para mirarme de mala manera. Una chica rubia con una cola de caballo, de unos treinta años y una sonrisa excesiva, aparece de la nada para quitarme el ruidoso juguete.

		—¡Aloha! Buenas noches, soy Tamara. Bienvenida al hotel Māhoe. ¿En qué puedo ayudarle?

		—Me gustaría ver a Art Pearson, por favor.

		—Son casi las diez de la noche, me temo que va a ser imposible. Le invito a que vuelva mañana a la primera hora de nuestro horario de apertura. A no ser que, claro, haya reservado una habitación con nosotros.

		—Mira… Llevamos unos seis días de viaje, aquí estaremos probablemente a unos veintiocho grados, por lo que me muero por una ducha y estos dos están a punto de volverse locos del cansancio.

		La famosa Tamara echa un vistazo a mi hijo, que se enrosca en mi pierna y se desliza sin fuerzas como si no le quedara ya ningún músculo funcional. Luego, echa otra mirada angustiada a mi hija, que vuelve a estar en plena forma y se monta sobre nuestra maleta con ruedines al grito de «¡Alehop!».

		—Al dueño del hotel no se le molesta porque sí —me explica—. Es un hombre ocupado. Rara vez se sabe dónde está. Y nunca trata directamente con los huéspedes.

		—Estoy segura de que puedes hacer una excepción… antes de que «mi amiga», Juana Calamidad, destruya todo a su paso.

		Veo a mi hija y mi maleta salir disparadas de la recepción hacia el bar. Ni siquiera trato de detenerla.

		—Kaliko, ven aquí —dice la recepcionista—. Aquí hay dos pequeños con los que podrías hablar un poco en francés mientras yo atiendo a esta señora.

		—No necesitamos que nos atienda —le contesto, empezando a cabrearme—. Tan solo quiero que llame a Art Pearson.

		—Mi hija está aprendiendo francés en el colegio; es muy buena con los idiomas. No suele haber niños de visita en el hotel, así que estará encantada de conocerlos… ¿Podría decirle a su hijo que no se tumbe en el suelo?

		—Como ya le he comentado, todos estamos muy cansados. Le aseguro que será mejor que se deshaga de nosotros cuanto antes para que sus clientes puedan estar tranquilos. ART. PEARSON. YA.

		Pronuncio el nombre de forma exagerada para sonar firme y decidida, pero la rubia y su sonrisa de dientes perfectos parece que no se dejan amedrentar. Me mira con amabilidad, casi podría decir con compasión, y me susurra:

		—Ya le digo que él no se va a alegrar de que alguien lo moleste a estas horas… En fin, dejémoslo en que le voy a hacer un pequeño favor, de una madre estresada a otra…

		Opto por no hacer caso a lo de «estresada» y escucho a la joven hablarle de nuevo a un walkie-talkie para preguntar por su jefe.

		—¿Art? ¿Art? Te habla recepción.

		El aparato hace ruidos raros, chisporrotea y parece tener una conexión inestable. Parece que Maldito Idiota sigue intentando hacerse de rogar. Mientras esperamos, una niña morena de unos doce años se presenta a mis gemelos en un francés tosco. Kaliko intenta hacerse entender mediante señas y mi hija se ríe de su acento. Mi hijo no parece del todo convencido, pero al menos estos «intercambios» parece que logran mantenerlos tranquilos durante unos minutos.
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